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Boletín Dominical 
11 de Octubre, 2026 

Cántico de Adoración 
Tu estas aquí 
Jesús Adrián Romero 

 

Aunque mis ojos no te puedan ver 

Te puedo sentir, sé que estas aquí 

 

Aunque mis manos  no pueden tocar 

Tu rostro señor, sé que estas aquí 

 

Mi corazón puede sentir tu presencia 

Tu estas aquí tu estas aquí 

Puedo sentir tu majestad 

Tu estas aquí tu estas aquí 

 

Mi corazón puede mirar tu hermosura 

Tu estas aquí tu estas aquí 

Puedo sentir tu gran amor 

Tu estas aquí tu estas aquí 

Cántico de Entrada 
Los Muros Caerán 

Miel San Marcos 

 

Cuando yo le canto, la tierra se estremece  

Los muros caerán  

Cuando le adoro, se rompen las cadenas  

Los muros caerán  

 

//Los muros caerán//  

Al sonar mi cántico caerán...  

//Los muros caerán//  

Con Gritos de júbilo caerán...  

 

Cuando yo danzo, aumenta DIOS mis fuerzas  

Los muros caerán  

Cuando yo grito mis enemigos huyen  

Los muros caerán 

Invocación 

Celebrante:  Bendito Sea Dios Padre, Hijo y 

 Espíritu Santo 

Pueblo:       Y bendito sea su reino, ahora y 

 por siempre. ¡Amén!  

Dios Omnipotente, para quien todos los corazo-

nes están manifiestos, todos los deseos son co-

nocidos y ningún secreto se halla encubierto, pu-

rifica los pensamientos de nuestros corazones 

por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que  

perfectamente te amemos y dignamente procla-

memos la grandeza de tu santo Nombre; por 

Cristo  nuestro Señor. Amén. 

Gloria in Excelsis 

Gloria a Dios en las alturas, 

Y en la tierra al hombre paz, 

Tu bondad está en el hombre, 

A quien amas de verdad 
 

Por tu inmensa Gloria damos 

Muchas gracias sin cesar, 

¡Te adoramos! ¡Te alabamos! 

Padre nuestro, celestial 
 

Porque, sólo tú, eres santo 

Jesucristo, ten piedad, 

Tú que estás a la derecha, 

De Dios Padre Inmortal. 

Oración Colecta 
Te rogamos, oh Señor, que tu gracia siempre nos 

preceda y acompañe, para que continuamente 

nos dediquemos a buenas obras; por Jesucristo 

nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espí-

ritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. 

Amen. 

 

 

Vigésimo domingo después de Pentecostés 

Iglesia Episcopal San Mateo  

¿Ya invitaste a alguien a venir contigo a la Iglesia? ¡Dios cuenta contigo! 

¡Sean Todos Bienvenidos!                                                                                                     
Servicios Dominicales: 8:00am  y 9:30am  / Miércoles: 7:00Pm 
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Las Lecciones 
Por favor estemos sentados para las lecturas 

Primera Lectura 
Éxodo 32:1–14 

Lectura del libro del Éxodo 

Al ver los israelitas que Moisés tardaba en bajar 

del monte, se juntaron alrededor de Aarón y le 

dijeron: —Anda, haznos dioses que nos guíen, 

porque no sabemos qué le ha pasado a este Moi-

sés que nos sacó de Egipto.  

Y Aarón les contestó: —Quítenles a sus mujeres, 

hijos e hijas, los aretes de oro que llevan en las 

orejas, y tráiganmelos aquí.  

Todos se quitaron los aretes de oro que llevaban 

en las orejas, y se los llevaron a Aarón, quien los 

recibió, y fundió el oro, y con un cincel lo trabajó 

hasta darle la forma de un becerro. Entonces to-

dos dijeron: —¡Israel, éste es tu dios, que te sacó 

de Egipto!  

Cuando Aarón vio esto, construyó un altar ante el 

becerro, y luego gritó: —¡Mañana haremos fiesta 

en honor del Señor!  

Al día siguiente por la mañana se levantaron y 

ofrecieron holocaustos y sacrificios de reconcilia-

ción. Después el pueblo se sentó a comer y be-

ber, y luego se levantaron a divertirse. Entonces 

el Señor le dijo a Moisés: —Anda, baja, porque tu 

pueblo, el que sacaste de Egipto, se ha echado a 

perder. Muy pronto se han apartado del camino 

que yo les ordené seguir. Se han hecho un bece-

rro de oro fundido, y lo están adorando y presen-

tándole ofrendas; y dicen: “¡Israel, éste es tu 

dios, que te sacó de Egipto!”  

Además, el Señor le dijo a Moisés: —Me he fija-

do en esta gente, y me he dado cuenta de que 

son muy tercos. ¡Ahora déjame en paz, que estoy 

ardiendo de enojo y voy a acabar con ellos! Pero 

de ti voy a hacer una gran nación.  

Moisés, sin embargo, trató de calmar al Señor su 

Dios con estas palabras: —Señor, ¿por qué vas 

a arder de enojo contra tu pueblo, el que tú mis-

mo sacaste de Egipto con gran despliegue de 

poder? ¿Cómo vas a dejar que digan los egip-

cios: “Dios los sacó con la mala intención de ma-

tarlos en las montañas, para borrarlos de la su-

perficie de la tierra”? Deja ya de arder de enojo; 

renuncia a la idea de hacer daño a tu pueblo. 

Acuérdate de tus siervos Abraham, Isaac e Is-

rael, a quienes juraste por ti mismo y les dijiste: 

“Haré que los descendientes de ustedes sean tan 

numerosos como las estrellas del cielo, y toda 

esta tierra que les he prometido a ustedes se la 

daré como su herencia para siempre.”  

El Señor renunció a la idea que había expresado 

de hacer daño a su pueblo.      

 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

Salmo 106:1–6, 19–23   

Confitemini Domino 

1 ¡Aleluya! Den gracias al Señor, porque es 

bueno, porque para siempre es su misericordia. 

2 ¿Quién puede declarar las poderosas obras 

del Señor? ¿Quién puede contar sus alaban-

zas? 

3 Dichosos los que respetan el derecho, y actúan 

siempre con justicia. 

4 Acuérdate de mí, oh Señor, con el favor que 

muestras para tu pueblo; visítame con tu sal-

vación; 

5 Para que yo vea la prosperidad de tus escogi-

dos, y me alegre con la alegría de tu pueblo, y 

me gloríe con tu heredad. 

6 Hemos pecado como nuestros antepasa-

dos; hemos hecho lo malo y cometimos 

iniquidades. 

19 En Horeb hizo Israel un becerro, y adoró una 

imagen de metal fundido. 

20 Así cambiaron su Gloria por la imagen de 

un buey que come hierba. 

21 Se olvidaron de Dios su Salvador, que había 

hecho prodigios en Egipto, 

22 Maravillas en el país de Cam, cosas temi-

bles junto al Mar Rojo. 

23 Determinó Dios destruirlos, de no haberse in-

terpuesto Moisés, su escogido, a fin de apartar 

su indignación, para que no los consumiese. 

 

Gloria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu Santo: 

como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén 
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Epístola 
Filipenses 4:1–9 

Lectura de la carta de San Pablo a los Filipen-

ses 

Mis queridos hermanos, a quienes tanto deseo 

ver; ustedes, amados míos, que son mi alegría y 

mi premio, sigan así, firmes en el Señor.  

Ruego a Evodia, y también a Síntique, que se 

pongan de acuerdo como hermanas en el Señor. 

Y a ti, mi fiel compañero de trabajo, te pido que 

ayudes a estas hermanas, pues ellas lucharon a 

mi lado en el anuncio del evangelio, junto con 

Clemente y los otros que trabajaron conmigo. 

Sus nombres ya están escritos en el libro de la 

vida. Alégrense siempre en el Señor. Repito: 

¡Alégrense! Que todos los conozcan a ustedes 

como personas bondadosas. El Señor está cer-

ca.  

No se aflijan por nada, sino preséntenselo todo a 

Dios en oración; pídanle, y denle gracias tam-

bién. Así Dios les dará su paz, que es más gran-

de de lo que el hombre puede entender; y esta 

paz cuidará sus corazones y sus pensamientos 

por medio de Cristo Jesús.  

Por último, hermanos, piensen en todo lo verda-

dero, en todo lo que es digno de respeto, en todo 

lo recto, en todo lo puro, en todo lo agradable, en 

todo lo que tiene buena fama. Piensen en toda 

clase de virtudes, en todo lo que merece alaban-

za.  

Sigan practicando lo que les enseñé y las instruc-

ciones que les di, lo que me oyeron decir y lo que 

me vieron hacer: háganlo así y el Dios de paz 

estará con ustedes. 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 
Por favor todos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 

Aclamación al Evangelio 

Renuévame 
Marcos Witt 

Renuévame, Señor Jesús, 

Ya no quiero ser igual, 

Renuévame, Señor Jesús, 

Pon en mí tu corazón. 

Porque todo lo que hay dentro de mí, 

Necesita ser cambiado Señor, 

Porque todo lo que hay dentro de mi corazón, 

Necesita más de ti. 

El Santo Evangelio 
San Mateo 22:1–14 

Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según San Mateo. 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús comenzó a hablarles otra vez por medio de 

parábolas. Les dijo:  

«Sucede con el reino de los cielos como con un 

rey que hizo un banquete para la boda de su hijo. 

Mandó a sus criados que fueran a llamar a los 

invitados, pero éstos no quisieron asistir. Volvió a 

mandar otros criados, encargándoles: “Digan a 

los invitados que ya tengo preparada la comida. 

Mandé matar mis reses y animales engordados, 

y todo está listo; que vengan al banquete.” Pero 

los invitados no hicieron caso. Uno de ellos se 

fue a sus terrenos, otro se fue a sus negocios, y 

los otros agarraron a los criados del rey y los 

maltrataron hasta matarlos. Entonces el rey se 

enojó mucho, y ordenó a sus soldados que mata-

ran a aquellos asesinos y quemaran su pueblo. 

Luego dijo a sus criados: “El banquete está listo, 

pero aquellos invitados no merecían venir. Va-

yan, pues, ustedes a las calles principales, e invi-

ten al banquete a todos los que encuentren.” Los 

criados salieron a las calles y reunieron a todos 

los que encontraron, malos y buenos; y así la sa-

la se llenó de gente.  

»Cuando el rey entró a ver a los invitados, se fijó 

en un hombre que no iba vestido con traje de bo-

da. Le dijo: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí, si 

no traes traje de boda?” Pero el otro se quedó 

callado. Entonces el rey dijo a los que atendían 

las mesas: “Átenlo de pies y manos y échenlo a 

la oscuridad de afuera. Entonces vendrán el llan-

to y la desesperación.” Porque muchos son lla-

mados, pero pocos escogidos.»  

El Evangelio del Señor 

Te alabamos, Cristo Señor 

Homilía  

Por  el Rev. Janssen Gutiérrez.  

El Credo Niceno  
Creemos en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador  de  cielo y tierra, de  todo  lo visible e 

invisible.  

Creemos en un sólo Señor, Jesucristo, Hijo único 

de Dios, nacido  del  Padre  antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 
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de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 

misma naturaleza que el Padre, por quién todo 

fue  hecho;  que  por  nosotros  y  por  nuestra 

salvación  bajó del cielo: por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

hombre. Por nuestra causa fue crucificado  en 

tiempos  de  Poncio  Pilatos,  padeció   y   fue  

sepultado. Resucitó  al  tercer  día,  según  las 

Escrituras, subió a los cielo y está sentado a  la 

derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y a muertos, y su reino no 

tendrá fin.  

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el 

Padre y el Hijo recibe  una  misma adoración y 

gloria, y que habló por los profetas.  

Creemos en la Iglesia que es una, santa, católica 

y apostólica.  Reconocemos un sólo Bautismo 

para el perdón de los  pecados.  Esperamos la 

resurrección de los muertos y  la vida del mundo 

futuro. Amén. 

Renovación Matrimonial 
Todos de pie, el Celebrante se dirige a la congre-

gación con las siguientes u otras palabras       

similares: 

Amigos en Cristo, nos reunimos con N. y N., que 

hoy han venido para dar gracias a Dios por su 

bendición matrimonial, y para reafirmar su pacto 

conyugal. 

Entonces el Celebrante pregunta al hombre: 

Víctor, aquí, en la presencia de Dios y de esta 

congregación, ¿renuevas las promesas que hicis-

te cuando te uniste a Abigail en santo matrimo-

nio? 

El hombre responde: 

Las renuevo. 

Entonces el Celebrante pregunta a la mujer: 

Abigail, aquí, en la presencia de Dios y de esta 

congregación, ¿renuevas las promesas que hicis-

te cuando te uniste a Víctor en santo matrimonio?  

La mujer responde: 

Las renuevo. 

El marido y la mujer, arrodillados o de pie, dicen 

al mismo tiempo: 

Te damos gracias, clementísimo Dios, por consa-

grar nuestro matrimonio en la presencia y nom-

bre de Cristo. Llévanos a un más amplio compa-

ñerismo del uno con el otro y también contigo. 

Danos gracia para vivir juntos en amor y fideli-

dad, con solicitud el uno con el otro. Fortalécenos 

cada día, y llévanos a esa santa mesa donde, 

con los que amamos, festejaremos para siempre 

en nuestro hogar celestial; mediante Jesucristo 

nuestro Señor. Amén. 

Entonces el Celebrante los bendice diciendo: 

Que Dios el Espíritu Santo, quien les ha dado la 

voluntad para perseverar en este amor y pacto 

mutuo fortalezca esta unión. Amén. 

Oración de los fieles 
En paz oramos a ti, Señor Dios. 

Silencio 

Por todos los seres humanos en su vida y trabajo 

diarios; Por nuestras familias, amigos y veci-

nos, y por los que están solos. 

Por esta comunidad, por esta nación, y por el 

mundo entero; Por cuantos trabajan por la jus-

ticia, la libertad y la paz. 

Por el uso justo y adecuado de tu creación; Por 

las víctimas del hambre, el temor, la injusticia 

y la opresión. 

Por cuantos se hallan en peligro, tristeza, o cual-

quier otra adversidad; Por los que ministran a 

los enfermos, a los desamparados y a los ne-

cesitados. 

Por la paz y unidad de la Iglesia de Dios; Por to-

dos los que proclaman el Evangelio, y cuan-

tos buscan la Verdad. 

Por Nuestros Obispos Andy, Dina, Jeff, Héctor, y 

por todos los obispos y demás ministros; Por to-

dos los que sirven a Dios en su Iglesia. 

Por las necesidades e intereses especiales de 

esta congregación. Amén. 

Confesión de Pecado 
Oíd lo que dice Jesucristo nuestro Señor: Amarás 

al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu 

alma, y de toda tu mente. Este es el primero y el 

grande mandamiento. Y el segundo es semejante 

a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De 

estos dos mandamientos dependen toda la Ley y 

los Profetas. 
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C o n f e s e m o s  n u e s t r o s  p e c a d o s  c o n -

t r a  D i o s  y  c o n t r a  n u e s t r o  p r ó j i m o .  

Dios de misericordia, confesamos que hemos 

pecado contra ti por pensamiento, palabra y obra, 

por lo que hemos hecho y lo que hemos dejado 

de hacer. No te hemos amado con todo el cora-

zón; no hemos amado a nuestro prójimo como a 

nosotros mismos. Sincera y humildemente nos 

arrepentimos. Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten 

piedad de nosotros y perdónanos; así tu voluntad 

será nuestra alegría, y andaremos por tus cami-

nos, para gloria de tu Nombre. Amén. 

La Absolución 
Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, 

perdone todo sus pecados por Jesucristo nuestro 

Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el po-

der del Espíritu Santo, les conserve en la vida 

eterna. Amén. 

La Paz  
Celebrante: La paz del Señor sea siempre con 
ustedes. 

Todos: Y con tu espíritu. 

Canto para la Paz 
Quiero ser, Señor, instrumento de tu paz 

Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz 

1.  Que donde haya odio, Señor 

 Ponga yo el amor 

 Donde haya ofensa, ponga perdón 

2.  Que donde haya discordia, Señor 

 Ponga yo unión 

 Donde haya error, ponga verdad 

La Gran Plegaria Eucarística 

Celebrante:     El Señor sea con ustedes 

Todos: Y con tu espíritu. 

Celebrante:     Elevemos los corazones. 

Todos: Los elevamos al Señor. 

Celebrante:    Demos gracias  a Dios nuestro 

  Señor 

Todos:  Es justo darle gracias y alabanza. 

El celebrante continua: 
En verdad es digno, justo y saludable, darte gra-

cias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 

Creador de cielo y tierra. 

Aquí, todos los domingos y en las ocasiones que se 

indique, se canta o dice el Prefacio Propio 
Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces 

con los Ángeles y Arcángeles, y con todos los 

coros celestiales que, proclamando la gloria de tu 

Nombre, por siempre cantan este himno: 

Sanctus 
Santo, Santo, Santo, mi corazón te adora 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú 

Bendito es el que viene, en nombre del Señor 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú.  

El celebrante continua: 
Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos 

hiciste para ti, y cuando caímos en pecado y que-

damos esclavos del mal y de la muerte, tú, en tu 

misericordia, enviaste a Jesucristo, tu Hijo único 

y eterno, para compartir nuestra naturaleza hu-

mana, para vivir y morir como uno de nosotros, y 

así reconciliarnos contigo, el Dios y Padre de  

todos. 

Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en 

obediencia a tu voluntad, un sacrificio perfecto 

por todo el mundo. 

En la noche en que fue entregado al sufrimiento y 

a la muerte, nuestro Señor Jesucristo tomó pan; 

y dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípu-

los, y dijo: "Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, 

entregado por ustedes. Hagan esto como memo-

rial mío". 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gra-

cias, se lo entregó, y dijo: "Beban todos de él. 

Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre de-

rramada por ustedes y por muchos para el per-

dón de los pecados. Siempre que lo beban, há-

ganlo como memorial mío". 

Por tanto, proclamamos el misterio de fe: 

Aclamación Memorial 
Celebrante y Pueblo: 
Cristo ha muerto. 

Cristo ha resucitado. 

Cristo volverá. 

El celebrante continua: 
Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de 

gracias, celebramos el memorial de nuestra re-

dención. 

Recordando su muerte, resurrección y ascensión, 

te ofrecemos estos dones. 

Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán pa-

ra tu pueblo el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, la 
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santa comida y la santa bebida de la vida nueva 

en él que no tiene fin. Santifícanos también, para 

que recibamos fielmente este Santo Sacramento 

y seamos perseverantes en tu servicio en paz y 

unidad. Y en el día postrero, llévanos con todos 

tus santos al gozo de tu reino eterno. 

Todo esto te pedimos por tu Hijo Jesucristo. 

Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíri-

tu Santo, tuyos son el honor y la gloria, Padre 

omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos      

enseñó. 

El Padre Nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo, 

Santificado sea tu Nombre, 

Venga tu reino, 

Hágase tu voluntad, 

En la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día. 

Perdona nuestras ofensas, 

Como también nosotros perdonamos 

A los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal 

Porque Tuyo es el Reino, Tuyo es el Poder 

Y Tuya es la Gloria, ahora y por siempre. Amén! 

La Fracción del Pan 

Celebrante: Aleluya, Cristo nuestra Pascua  

          se ha sacrificado por nosotros. 

Pueblo:  ¡Celebremos la fiesta. Aleluya! 

La Comunión del Pueblo 
Cantos de Comunión 

Pan de Vida 
Jesús Adrián Romero 

Cuando flaquea mi fe 

Y siento desfallecer 

Cuando no puedo seguir 

Y faltan fuerzas en mí 

Puedo a la mesa venir 

Y puedo el pan compartir 

 

Es Jesús el pan de vida 

El maná de mi desierto 

Mi energía mi sustento 

Es Jesús el pan de vida 

Mi necesidad primera 

Y sin ti yo nada fuera 

Porque Jesús 

Es Pan de vida eterna 

Vigés imo domingo después de Pentecostés  

La oración post comunión 
Eterno Dios, Padre celestial, en tu bondad nos 

has aceptado como miembros vivos de tu Hijo, 

nuestro Salvador Jesucristo nos has nutrido con  

alimento espiritual en el Sacramento de su Cuer-

po y de su Sangre. Envíanos ahora en paz al 

mundo; revístenos de fuerza y de valor, para 

amarte y servirte con alegría y sencillez de cora-

zón; por Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Bendición 
La paz de Dios, que excede a todo entendimien-

to, guarde vuestros corazones y mentes en el 

conocimiento y amor de Dios, y de su Hijo Jesu-

cristo nuestro Señor y la bendición de Dios omni-

potente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea 

con ustedes, y more con ustedes eternamente 

Amén 

Himno de Salida 
Los Muros Caerán 

Miel San Marcos 

 

Cuando yo le canto, la tierra se estremece  

Los muros caerán  

Cuando le adoro, se rompen las cadenas  

Los muros caerán  

 

//Los muros caerán//  

Al sonar mi cántico caerán...  

//Los muros caerán//  

Con Gritos de júbilo caerán...  

 

Cuando yo danzo, aumenta DIOS mis fuerzas  

Los muros caerán  

Cuando yo grito mis enemigos huyen  

Los muros caerán 

 

Celebrante: Vayan en paz para amar y servir al 

  Señor. 

Todos: Demos gracias a Dios.   
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